
Icunt:UI\A 
~f\íiCTlCR 

Boletín mensual ilus trado .-Director-propietario: D. SALVADOR CASTELLÓ Y C ARRERAS 

Re/lisia creada por la Real Escuela de Avicultura de la «Granja Paraíso» en Arell)'"s de Mar 
y premiada con Diploma de Honor )r Medalla de Plata en la Exposición ln ternaci(ma/ de Avic!tllttra de Bruselas de 1897 

y de Oro en la Internacional de Mad,'id de 1902 

Órgano oficial de la « Sociedad Nacional de Avicultores españoles » 

Españ a , al año, 8 pesetas *' 
REDACCIÓN y ADM I NISTIIACJÓN 

D I PUTACIÓN, 30 1; BARCELONA 

Abril de 1905 

*' 

INSTANTÁNEAS DEL MUNDO ALADO 

OC AS DE EGIPTO Ó BERNACIIAS AR.'lADAS 

Extmcjero, 1 0 pesetas 

Núm. JOS 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1905



LA AVICULTURA PRÁCTICA 

SUMARIO 

Instantánea del mes. La. bernacha armada u oca de Egipto. - De 
cómo se patrocina la avicultura en los Estados Unidos del Norte 
América, por Salvador CasteJló. - SECCIÓN DOCTRINAL: 
De la elección y edad de las aves reproductoras de ambos sexos, 
por V. de la Pcrrc de Roo. - Memorias de una granjera impro­
visada, por Colctte du Mcillct. - AMEN! nADES: Noticias acer­
ca las golondrinas en estado de cautiverio, por MUe . L. Rcyen. ­
Homenaje al insigne escritor colombófilo Mr. Syh'ain \Vinouck. 

Instantánea del mes 

LA BERNACHA ARMADA Ú OCA DE EGIPTO 
( AlIs ..IEgyptiacus Briss ) 

Esa hermosa palmípeda, para la que Stephens creó 
el gtnero CILcnalojex y que otros autores ll aman 
también Oca del Nilo y del Cabo de Buena Espe­
ranza, habita las costas orie ntales de África, la Abis i­
nia, las lagunas que forma el Nilo en sus frecuentes 
inundaciones, ' el Sud de África y aunque muy ra­
ramente se la ha visto a lg una vez en E uropa, ha­
biéndose cazado algunos ejemplares en el año 1882 

cerca de París. 
Ese e ncu entro inesperado hizo creer en un pri n­

cipio que podía tratarse de un ejemplar fugado de 
algún jardín zoológico, pero como en a lgunos otros 
lugares de Francia se cazaron otros y hasta llegó á 
verse un banda de nueve individuos, no .cupo ya la 
menor duda de que se trataba de un caso raro pero 
firmemente comprobado. 

La Bernacba armada anida en los prados conti­
guos al agua}' no en los árboles, como algún autor 

ha pretendido. 
Los caracteres distintivos de esa ave son los si­

guientes: 
De menor tamaño que la oca s ilvest re, tiene el 

p ico tricolor, esto es, marrón claro en la base, rojo 
en medio y negro en la punta. 

El pecho y manto son gris pálido manchados en 
perfectos zig-zags marrones algo r ojizos. L a parte 
alta de la cabeza es blanca, el ruedo de los ojos y la 
parte posterior del cuello son marrones y el delante 
de éste y vientre casi blancos. 

Las a las, provistas de un espolón que le ha valido 
el nombre de Bernacha armada, son de un hermoso 
verde con reflejos metálicos y las grand,es pltlmas 
del vuelo negras. 

Las patas y su pico son algo diferentes de los de 
las ocas y de ahí que ya los antiguos creyeron se 
trataba de un género nuevo a l que se dió el nom bre 
de Clumalope.t:, po rque en la His toria Natural de 
Plinio, el escritor romano, se habla de la existencia 
de una especie de ocas á las que da el nombre de 
Chenalopeses . . 

En los jardines zoológicos es ave q ue abunda, pues 
se cría bien en domesticidad, pero siempre con ten­
dencia á huir y volver al estado salvaje . 

-'--'---~-~-'----

De cómo se patrocina la avicultura 
en los Estados Unidos del Norte América 

FOMENTO Y ENSEÑANZA OFICIAL 

i Qué ridículo corrimos a llá por los años de 1898 
cuando, exaltado el pueblo español por la prensa bu­
llanguera y los partidos que, aun á trueque de per­
der las colonias, nos lanzaron á una aventura digna 
de haberse reservado para el cor riente año como 
número sensacional del tercer centenario del Qui­
jote l . .. 

í Cómo se enardeció en aquel entonces el senti­
miento bél ico español para batir á un pueblo al que 
crelamos sin marina) defendido por un ejército de 
aventureros mal organizados y temeroso de nuestro 
valor!. .. 

El español que ha visto los Estados Unidos del 
Norte, con todo y observa r los grandes defectos del 
país) no puede menos que avergonzarse de haber 
creído posible que nos les impusiéramos . 

Esas eran las reflexiones q ue yo me hacía a l ver 
la organización de aquellos servicios sin par y fiel 
r eflejo del carác ter de un pueblo que nos lleva más 
de medio siglo de p rogreso . Todo aquello venía á 
mi mente cuando, aten to al estudio que a llá me lle­
vara , consideraba lo que en la modesta esfera de la 
Avicultu ra se ha logrado hacer para su [omento y 
prosperidad, yeso que se trataba de lo que por acá 

tenemos como cosa insignificante. 
El Gobierno americano, por el contrario, nada 

olvida y para él no existe cosa alguna que pueda mi­
rarse con indiferencia. 

Para abreviar, y fij ándonos sólo en 10 q ue atañe á 
nuestra industr ia, no sólo en Espaila, sino casi en 
toda Europa, tan poco apreciada de la mayoría de 
los gobernantes, juzgue por sí mismo el lector . 

Como en Europa, existen en todos los Estados de 
aquella Repúbl ica numerosas Sociedades, no ya de 
aficionados á las razas de lujo, s ino de criadores y 
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productores e n g ran escala y todas ellas es tableci­
das bajo el protectorado de los gobiernos de sus 
r espectivos Estadas, q ue há llandose en continua r ela­
ción con ellos, les in fo r man de c uan tos datos puedan 
convenir para la formación de estadís ticas y trabaj os 
de fomento. 

Recogidos por aquéllos, remítense pe r iódicamen te 
a l Depa rtamento de Agricultura de \~Tasb i ngton , 

do nde se reunen e n una de sus secciones, denomi­
nada Bureau of Am°1Jtal b~d1tsfrial, esto es, Ojiúna 
de 11ldustrias auima/es, y allá se coleccionan y se 
publican, junto con todos los datos referentes al per­
fecc ionami ento y es tudio de las razas) en tomos Ó fo­
lle tos esc ritos por pe r sonas siempre peritas en la 
materia, co nstituyendo e n su conj unto una bibl io teca 
ilust rada , ya en publi cac iones sueltas, ya como fo r­
mando partE de l llamado Farmers B1tlletiltJ por me­
dio de l q ue el Gobie rno ame ricano tie ne siemp re al 
g ranje ro a l corr iente de cuanto puede interesarle en 
las industrias r ura les á que se ded ica. 

Anualm ente se tiene as í a llá nota casi exacta de la 
p roducción, p ues en cada Estado se practica un 
censo avícola con verdadera rigurosidad, y sólo los 
pequeños productores, esparcidos por el campo en 
ranch;tos , escapan al trabajo de inves tigació n q ue se 
lleva á cabo , de suer te q ue las cifras que a r roja el 
censo s on s iempre baj as, pues les falta la producción 
de aquéllos, que , en su conjunto, no debe ser nada 
despreciable. 

Con esos datos y los que se r ecogen en los me rca­
dos, es como se ha podido llegar á conocer la impor­
tancia de la indus tria avícola en aquell os Estados , la 
cual ascendía á l comenza r el s ig lo xx á más de dos­
cientos oche1tta mitioues de dolla rs en productos ven­
didos, ocupando e l séptimo lugar entre las indus tr ias 
de carácter agrícola y quedando casi á la mis ma ca­
tego ría del algodón , cuyos p rod uctos se elevaron 
sólo en unos veinte millones sobre los de l co rra l. 

Acaso deba añadirse lo que consum ier on los mis­
mos aviculto res, q ue bien p uede calcula rse en ci n­
cuenta ó sesenta millones más. 

L os efec tos protec tores de l Gobierno americano 
sobre la av icultura 5e han dejado senti r fác ilmente , 
en té rminos que , Estados como los de Alaska, l-Ia­
wai y el terri to rio indio, que nada p rod ucían e n 
1890, y á los q ue b ien puede añadírsele la nueva ca · 
lonia de Puerto Ri co , c uya producción e ra exigua 

cuando la hicie ron s uya, en 1900 die ron ya por va­
lor de 553J767 dollars, esto teniéndose s iempre en 
cuenta q ue son datos r ecogidos entre los q ue se 
p res tan á facilita rlos, quedando aún por conoce r los 
de los peq ueños criador es , q ue no los dan por negli­
gencia, por ' ig norancia ó por temor al fi sco . 

H ay q ue recor rer e l país para da rse cuenta de lo 
que es en los Estados Unidos la Av icultura . 

E n la Amé rica latina hay ciertamente gallinas 
de nuestras razas comunes, conser vando aún todos 
sus defectos, pues los españoles ll evaron á aquellas 
ti er ras las viejas razas d e que disponían j per o en el 

Nor te de América lo más vu lga r es entre las razas 
de corral lo q ue aquí e n Europa tenemos como su­
per ior, pues ya los ing leses sólo lIeval-on all á sus 
soberbias razas de Dorking, Cuca de Escocia y 
otras, y los americanos , por el P ací fi co , se sur tieron 
de las mejores razas as iáticas . 

Con ta les elementos, la fertilidad de aquel suelo 
virg en y la abundancia de g ranos propios para la 
crianza (como el ma íz, que es el prod ucto agrícola 
que all á se cosechaba e n p r ime ra línea, alcanzando 
la cifra de dolla rs 828.258,386 en el ejercicio de 
19°2, de cuyas es tadísticas tomo el dato), los yan­
kees han esparcido por todo el país selec tas y nue­
vas razas, como las de Plymoutb R ook, \\Tiando ttes, 
J ava (1) y R hode Island, de las que sólo las dos pri­
me ras son conocidas en EUI-opa . 

In útil decir 10 q ue allá da el gobiern o pa ra fo­
mentar la extensión de esas r azas y el a umento de la 
producción . Basta conocer las cantidades que in­
vier te en premios que se distribuyen en las exposi­
ciones pa ra co mprender lo que d e e llo p uede alcan­
zarse. Sólo en la E xposición de San Lu is se r epa r­
tieron más de 15,000 dollars . 

Así se explica que aquellas r azas selec tas es tén 
tan extendidas . Una tarde en q ue recor ría unosca m­
pos a l Oeste de New York, ya e n el Es tado de New 
J ersey, en busca de un .importante criader o de Or­
ping tons, bailé a l paso más de cincuenta ranchos , 
por cuyos alrededores pul ulaban las \oV iandottes, las 
P lymouth y las Langshans , como por acá nuestras 
raquíticas gallinuchas . 

Cuando la ver tig inosa carrera de los trenes per­
mite ver el paisaje , el obser vador p uede darse 
cuenta del área de extensión q ue aba rca el cultivo 
de las bue nas I-azas, p ues de un estado á otro s i­
g ue n viéndose siempr e en los ca mpos las mismas ra­
zas y en todas partes en gran número . 

Nada más hermoso que ver en una de aq uellas 
verdes praderas salpicadas de p untitos amarillos y 
r ojos de las flo rec illas s ilves tres, pa r ti r un rebaño 
de cua trocientas y quinientas \Viandon es ó P lymouth 
b lancas ó millares de patos del mismo color. 

Me precio de conocer bas tante lo que en Eu ropa 
exis te en mate ria de av icu ltura, y declaro desde 
ahora q ue esa industr ia, <runque algo más pe rfeccio­
nada en c uan to á procedimientos, se halla aún po r 
acá en embrión, cuando menos en los pa íses meri­

dionales. 
y no vaya á creerse q ue sea la r utina la que for­

ma e n Na r te Amé ri ca los aviculto r es, no; es el es­
tudio y los elementos de enseñan za que los gobier­
'nos de dife rentes es tados han puesto á disposición 

de los agriculto r es . 
He aq uí e n resumen lo q ue a llá r epresenta ese 

ra mo de l que aun se qu ejan los avicul to res por que­
rer todavía más centros de e nseña nza . 

(1) No debe confu ndirse esla corpulenla raza co n la enana de 
Java, ya muy conoc ida en Europa. 

Real Escuela de Avicultura. La Avicultura Práctica. 1905



LA AVICULTURA PRÁCTICA 

De las 62 escuelas oficiales de Agricultu ra, 10 dan 
enseñanza avícola, Y, en efecto, lo q ue para nos­
otros sería 10 bastante, para ellos es muy poco . 

Entre esas 10 escuelas ó centros de e nseñanza 
avícola , son las más importantes las de Rhode-Is­
land, Maine, New York, \Vest Virginia, Geneva y 
Cornell , pero no hay que creer que, en ca lidad de 
verdaderas escuelas modelos, las instalaciones y el 
material responda tampoco á su objeto. Siguiéndose 
el:;. la Avicultu ra lo que se mani,fi.esta en todo lo de 
aquel país, unas y otro son de lo más burdo que 
pueda verse : casetas y cobertizos toscamente levan­
tados con maderas viejas y simplemen te alquitrana­
das para reforzarlas con tra la acción del tiempo y 
las humedades , y material construído con cua tro ta­
blas mal cepi lladas, es sólo lo que en esas escuelas 
suele verse. Hay, pues, que ir a llá para hacer prác­
tica y aprender la teoría que en ellas se explica , 
pero no pensar en ver nada ni nuevo ni bonito. Bajo 
ningún aspecto puede compara rse la mejor de esas 
escuelas con las que tenemos en Europa. 

Las escuelas menos im portantes há llanse situadas 
en calidad de a nexas á las granj as experimen ta les 
de los Estados de Connecticu t, Oregón, Missouri, 
Massachussets y California, y en la Unive rsidad de 
Ithaca q ue, como en las de Cornell y Geneva, se da 
también enseñanza agrícola . 

A esos centros , pertenecientes ó dependientes del 
Gobierno de la Unión, pueden ag regar se los q ue 
posee el Canadá , entre los qu'e descuellan las Es­
cuelas de Avicultu ra de O tawa y Guelph. 

La e~señan za avícola en aquellos países es de re­
ciente creación. Apenas si ban transcurrido doce 
años desde que se inició en la Un iversidad de Cor­
neH por medio de s im ples conferencias que lu ego 
pasaron á constituir un curso completo . 

Donde por primera vez se instituyó la enseñanza 
completa de nuestra industria fué e n Rbode-Island, 
allá por los años de 1899, esto es , cua ndo en España 
contaba ya la Real Escuela de Avicultura de A renys 
de Mar con tres años de existencia y se trasladaba 
can carác ter oftcial á Barcelona, como anexa á las 
que ya daba la Escuela provincial de Agricultu¡·a. 

La Escuela de Rbode-Island no tuvo larga v ida , 
pues á los seis meses tuvo que cerrarse, sin duda 
por falta de alumnos ó defectos de organización , 
pero no tardó en seguirle lade Connecticut, que , si n 
dar gran extensión a l curso, retenía á los alum nos 
po r espacio de once semanas. 

Desde sus comie nzos la e nseñanza avícola no fué 
tan bien aceptada como la de otras industrias r ura­
les , y en tanto que la fabricación de quesos y man­
tecas y la lechería en sus diversas aplicaciones t enía 
gran número de adeptos, la Avicultura quedó bas­
tante abandonada. 

De a lgún tiempo á es ta parte, e l Departamento de 
Avicultura de Wash ington parece ve rse muy soli­
citado en demanda de datl':5s y noticias de carácte r 
técnico sobre la crianza de gallinas, pavos, patos, 

gansos y palomas, que, en su conjunto, forman la 
habitual población de los corra les americanos como 
de los europeos y en las escuelas avícolas se nota 
también mayor afluencia de a lumnos: en el primer 
curso del corrien te año han concu rrido á la de 
Cornell solamente 62 alumnos. 

Según datos que tengo por muy exactos y que 
dan perfecta idea del incremento que en el Norte 
América aun va tomando la industria avícola, puede 
consignarse el número de cartas recibidas en e l De­
partamento correspondiente á la Avicultura en el 

Ministerio de Agricultura, el cual fu é de 2,306, todas 
ellas en demanda de informes sobre enseñanza y 
porvenir de aquella industria. 

Si en España se escribie ran tan sólo cien cartas á 
nuestro Ministerio, sobre no poderlas con testar por 
fa lta de da tos y conocimien tos , es fáci l irían todas 
al cesto y el empleado que las abriera, encogiéndose 
de hombros y con una mueca signiftcativa, diría con 
a ire abur rido: «¿ Gallinitas aquí? i Para gallinas 
estamos ! » 

Mas prosiguiendo en lo que a tañe á la enseñanza 
avícola norteamericana, cabe aft rma r que no se ha lla 
á la altura de l progreso de aquel país y ello es de­
bido á que por lo gene ral el profesorado que el Go­
bierno envía á las escuelas carece de prácticas, y 
de ello se quejan los avicultores, que quisieran poder 
sacar de aquell os centros personal bien idóneo y 
dispuesto á trabajar inmediatamente. De ahí la es­
casez de buenos capa taces av ícolas y los sala rios 
con que se les remuneran sus t rabajos, salarios que 
nun ca bajan de 25 dollars mensuales y á veces lle­
gan á 100. 

Por lo general, los cu rsos no se explican muy or­
denamente y e l simpl e examen de los programas 
revela cierta ignorancia de un buen método de en­
señanza j los cursos son de poca duración, en una 
palabra , hay aún mucho que perfeccionar y es lás­
tima que con tan buenas disposiciones por parte del 
Gobierno los mismos americanos se quejen de las 
deftciencias de esas nuevas enseñanzas. 

Para ella reclaman buenos con fe renciantes que 
expliquen la anatomía la fi s iología y las enfe rmeda­
des de las aves y a lgo de química que permita a l 
avicultor apreciar por sí mis mo la ad ulteración de 
los alimentos, y es to es muy natural, pues, a unque 
con poca exte nsión , todo avicultor debiera poseer 
tales conocimientos. 

Un elemento superio r de práctica acaba de intro­
ducir la Universidad de Cornell en su Sección ó 
Escuela de Avicultura, y por su orig ina lidad es 
digno de ser conocido. 

Promovida una Exposición por aque'l centro se 
encomendó á los alumnos q ue juzgaran las aves ex­
puestas, operando cada uno de ellos en secreto y 
presentando luego sus ve redictos , los c ua les , exa­
minados por un jurado de personas ya r econociaas 
como competentes, fu eron á s u vez premiados por 
orden del acie rto reve lado por el alumno. 
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También se p remiaron los croquis y dibujos de 
aves p resentados po r los alumnos , y de ahí que con 
ello se les obl igara y estimulara en una práctica de 
inmejorables resultados para el conocimiento de las 
razas . 

Como en las Exposiciones se exhiben toda clase 
de aparatos, material, t rabajos gráficos, es tados, 
libros, etc . ) etc " el alumno tiene en ellas un gran 
campo de estu'dio y un medio de comparaci6n , acos­
tumbrándose á distingui r lo bueno de lo malo. 

He aquí, pues, como se fomenta y aprecia nuestra 
industria a llende el Océano y por aquellos á quienes 
conceptuábamos inferiores á nosotros. Calcú lese que, 
si en lo que nosotros mirábamos , con indiferencia 
hace pocos años y au n siguen viéndolo de igual 
modo nuestros gobiernos, están aquéllos tan ade­
lantados y atentos á su prosperidad, cómo debían 
estar ya al e~tallar la guerra en punto á marina, 
ejército y armamentos, cuando con ~quello debían 
hacer suyas nuest ras colonias, de la rga fecha codi­
ciadas y siempre amenazadas por sus ac~uales po­
seedores . 

Por esto dije a l empezar que Qut/otes fuimos en­
tonces y Qui/otes seguiremos siendo . Es cosa que 
nos la dijeron nues tros abuelos y lo diremos nosotros 
á nuestros nietos por lo que no podemos moles tar-
nos si se repite, ín terin 
es a lgo difícil. 

no nos corrijamos, lo que 

SALVADOR CASTELLÓ 

De la elección y edad 
de las aves r eproductoras de ambos sexós 

¿A qué edad es preciso cambiar las gall inas pone­
doras? 

Esta cuestión me ha sido planteada á menudo por 
suscriptores al periódico La Acc!i1Jtatation, lo que 
prueba que los buenos consejos es necesario repe­
tirlos á cada momento . 

Escuchemos, pues, todavía una vez más los sabios 
consejos de Columela, que nació en el reinado de 
Augusto ó de Tiberio, y dice: « Es preciso segui r, 
en beneficio á las gall inas , la costumbre que se tiene 
á favor de los otros animales, que consiste en es­
coger los mejores en tre éstos y vender los menos 
buenos, de manera que el número de ellos se en­
cuentra disminuído todos los años en otoño, tiempo 
durante el cual dejan de dar provecho. Debe uno, 
pues, deshacerse de las gallinas viejas, es decir, de 
las que habrán servido durante t res años, así como 
de las que son poco fecu ndas ó que no son buenas 

madres, y particularmente de aquéll as que habrán 
contraído la mala costumbre de COmerse sus p ropios 
huevos ó los de las otras. Se quitarán, además, to­
dos los pollos tardíos , que habiendo nacido después 
del solsticio , no habrán podido tomar todo su des­
arrollo ». 

Resulta demostrado claramente con lo que pre­
cede, que los antiguos romanos conocían tan bien 
co mo los modernos criadores todas las r eglas de 
la selección j que no conservaban para la repro­
ducción más que los animales mejor dotados; que 
elim inaban de la misma los defectuosos, tardíos ó 
los que no habían alcanzado el tamaño ordinario de 
los an imales de su raza, y que reponían las gallinas 
ponedoras á los tres ~ños de edad . 

Es exactamente lo mismo que hacemos en nues­
tros días. 

«For fowols lo be projitable, dice Mr . L ewis 
Wright en su espléndida obra intitulada The illus­
frafed Poultry Book They mus t be regularly lúlled 
at 1Jloultillg time, whem two a1f.d a ftaif J,ears old» . 

Luego M r. Lewis 'Vright dice que es p reciso 
deshacerse de las gallinas viejas, es deci r , de las que 
han cumplido ya dos años y medio, mientras que 
Columela les concede seis meses más, y no reclama 
su muerte has ta los tres años de edad j pero los dos 
autores, el antiguo y el moderno, es tán acordes en 
decir que es en otoño, cuando las gall inas terminan 
la puesta , cuando es preciso matarras y reemplazar­
las por pollas . 

Entonces en Roma no se conservaban para la re­
producción más que las poll as de las primeras incu­
baciones de l año, es decir, aquéllas nacidas en 
enero, mientras que en Inglaterra no se hacen incu­
bar los huevos más que en los meses de ma rzo, abril 
y a lgunas veces en mayo. Resulta de la verificación 
de estos dos datos que hacia la época de la tercera 
muda las gall inas nacidas en Roma en enero están á 
punto de cumplir los t res años, mientras que las na­
cidas en I ng later ra en marzo) abri l y mayo, en la 
época de su tercera muda no tienen más que dos 
años y medio. 

Los dos autores están, pues, perfectamente acor­
des sobre el fondo de la cuestión, que no tiene nin­
guna clase de provecho guardar las galli nas después 
de veri fi cada su tercera muda, porque desde enton­
ces disminuye su fecundidad y se agotan gradual­
mente . 

La primera vez, dicen MM. Roulier y Arnoult, 
q ue se trata de poblar un galli nero , se debe, para 
no perder tiempo, arreglarse de manera de que naz­
can los poll uelos en marzo, á fin de que las pollas 
pongan huevos en octubre y en noviembre j proce­
diendo así, todos los años se tendrán huevos en in­
vierno, que es el tiempo en q ue son más escasos, Y, 
por lo tanto, alcanzan mayor p recio . 

Cuando la gallina ha alcanzado los dos años y 
med io, la puesta empieza á decrecer) y por ello 
aconsejamos desprenderse de ellas; no obstante , no es 
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siempre fácil dis tinguir una gall ina en su tercer año 
de otra que no tiene dos todavía. 

H e ahí lo que es preciso hacer: 
Cada año se pondrá en una pata de la polla adulta 

una pequeña sortija de metal ó caucho j cuando ten­
drá ya tres, entonces se sabrá que es tá ya en edad 
de separarla. 

E l criador escogerá, pues, entre las pollas de las 
p rimeras incubaciones, las mejor confOl'madas, que 
le darán huevos en la época en que las demús cesen 
de poner, mientras que tendría que a limentar aqut­
Has de las últi mas incubaciones tres Ó cuatro meses 
más antes de obtener huevos de las mismas. 

Es también en la edad adulta cuando el gallo y la 
ga llin a, así como las palomas de a mbos sexos que 
han llegado a l término de su crecimien to y han 
alcanzado su completo desa rrollo, es cuando es tos 
animales se r epr oducen mejor y transmiten á su des­
cendencia las cualidades y caracteres que les son 
propios con la mayor exactitud . 

Bajo la influencia de una a li mentación sana y 
abundante el desarrollo de las facultades genitales 
es más activo en las ga llinas y las palomas, y 
desde la edad de cuatro á seis meses según el grado 
de precocidad de las razas á que pertenecen, los ins_ 
tintos sexuales se manifiestan . 

E l criador que tiende á la conservación de la 
raza en toda la integridad de su belleza y de su per­
feccionamiento aaqui ri dos, debe impedir las ap roxi­
maciones prematuras de los dos sexos, pues son 
tan perjudiciales á los reproductores como á sus 
productos. 

Los individuos lanzados muy jóvenes á la pro­
creación de la especie , no alcanzan nunca el des­
arrollo ordina rio de los a nimales de su raza, de la 
misma manera que sus productos es lo más frecuente 
sean de constitución débil y anémica, aunque her­
mosos en apar iencia. 

E l gallo y la gallina y las palomas de ambos sexos, 
si el criador tiene la intención de cria r sus produc­
tos, no deben, pues, nunca ser entregados á la 
reproducción antes de la edad de un año. 

Aun á esta edad no están todavía en la plenitud de 
su vigor generatri z y la experiencia ha demostrado 
que e l gallo y la gallina transm iten mejor los car ac­
teres que les son propios á la edad de dos á dos 
años y medio. Desde la edad de tres años sus 
facultades generatrices declinan y la transmisióil de 
sus cualidades resulta más incierta. De la misma 
manera las palomas reproducen mejor desde la 
edad de dos á tres años hasta la de siete ú ocho, 
por que durante este período es tán en el más com­
pleto estado de desarrollo. 

Es fácil comprender que los individuos lanza­
dos muy jóvenes á la procreación de la especie, 
que no han ll egado todavía al término de s u creci­
miento y-que co nsecuentemente deben ellos mismos . ,. 
desa rrolla rse, no sabrá n transmitir sus caracte r es á 
sus productos en las m'ismas favorables condiciones 

que los individuos adul tos que han adquirido su com­
pleto desarrollo y que están en la plenitud de su po­
tencia generatriz, 

M, Lemoine, avicultor de Crosne, no pide la su­
presión de la gallina ponedora mús que á los t res 
años y medio, «Du rante el primer año, dice , la 
puesta es buena, pp.ro los huevos son peque­
ños , Durante el segundo año la puesta aumenta 
desde el punto de \"ista del peso y el número, y du­
rante e l tercer año disminuye», 

Para reconocer las gallinas que tien en t res años, 
M, Lemoine de e rosue, así como MM. Roulier y 
Ar noult, proponen los ingen iosos medios sigu ientes: 
las gallinas de pri mer año son tan fáciles de conoce r 
que todo signo particular es inútil para ellas ; á las 
gallinas de dos años se les cose una sortija de cinta 
roja en la pata derecha, y finalmente á las galli nas 
de tres años se les cose un a sortija de cinta de otro 
color en la pata izqu ierda . 

En el pr imer año es te trabajo parece un poco 
largo, pero se nota bien pronto su utilidad, yen la 
estación siguiente se piensa en él con mucha antici­
pación : esto no es más que una preoc upacióIl, es 
un trabajo que produce más de lo que uno pueda fi­
gura rse j pues , lo repetimos, por UIl lado nos ase­
guramos un producto abundante, y pOI' otro lado se 
dism inuyen los gastos superfluos . Cuando el c r iador 
lleva pa l'a su corra l una contabilidad especial y una 
estadística hecha á conciencia, es cuando se apercibe 
de l provecho y producto de todas estas precaucio ­
nes: son el p un to de partida de toda buena y fruc­
tuosa adm inistración doméstica, no habiendo per­
sona más adecuada que M. L emoine para informar­
nos con exactitud acerca la producción de los huevos, 
toda vez que, como 10 hemos dicho ya , el estableci­
miento de Crosne que M. Lemoine ha fundado y del 
que es todavía el propietario, provee an ualmente de 
20 á 25,000 huevos á los aficionados á buena vola­
tería. 

M. 'Voitellier, aviculto r de Mantes, muy conocido 
de los criador es, en s u impo rtante periódico L'Avi­
culteur, dio hace años los sigu ientes excelentes con­
sejos acerca la selección de las aves reproductoras. 

«No hay más que un medio de conservar una raza 
en toda su pu reza, de desarrollar sus cualid ades y 
s us apti tud es especiales, y no solamente mantener, 
sino aumentar su fuerza de vita lidad y su potencia 
de producción, y es pract icar la selección de una ma_ 
nera constante y racional. 

» Escoged, dice, vues tros rep rod uctores en ejem­
plares nacidos en marzo ó abri l para las razas pre­
coces , como son las de Houdan, Crevecceu r, Mantes, 
Campin e, L eghorn, etc., y entre las crías de enero y 
febrero para las clases cuyo crecimiento es mellas 
rápido, tales co mo las Brahma y las Cochinch inas. 
Todo animal que no ha alcanzado su completo des­
arrollo antes de los primeros días de frío, no tendrá 
nunca, ni aun a l siguiente año , el tamaño y vigor de 
sus ascendien tes . 
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»Si durante la estación habéis criado dos~ientos 
polluelos, contentaos , á 10 sum o, con cinco ó seis ga­
llinas y un gallo j no encontraréis entre ellos mayor 
número q ue sea poco más 6 menos irreprochable, 
y juntad este pequeño lote á vuest ros mejores repro­
ductores del año precedente. Les daréis e l g'allinero 
más sano , más bien emplazado , el mejor provisto de 
verdura , y les proporcionaréis una alimentación 

escogerlo, tener en gran cuenta los defectos y eua· 
lidades de las gallinas y no olvidar nunca que 1 gene­
ralmente en el acto de la reproducción, el macho da 
la raza, el tipo, el color y que la hembra da más 
bien la forma y la ta lla . 

» Por medio de la aplicación de estos cuidados y de 
estos principios, se llegará con cer teza, e n diez años, 
á obtener aves de primer orden, de butando con un 

El mitin de: avicultores Americanos reunidos en la Ciudad de San Luis Missouri 
con motivo de la Exposición Universal de ' 904 

El Presidente i\lr. Lincolo Orr dirige el mitin al que asisten más de 300 pOIfUdmclIs ( avicultores). La cámara rotognlfica 
no pudo abarcar ~á toda la concurrencia 

substancial que estimula el intestino y predispone al 
acrecentamiento de la talla. 

» Es por una alimentación copiosa y rica en prin­
cipios nutritivos, dada de generación en generación , 
como logran los ing leses dar á sus críHS un des­
ar roll o excepcional: és tos no transmitirán siemp re 
sus cual idades adquiridas, á sus descendientes, 
cuando son impo rtados á un país extra nj ero . E n este 

caso, no es la especie la q ue degene ra, sino que so­
lamente vuelve á su estado normal, toda vez que ha 
cesado de ser sometida á un régimen ficticio. 

» La alim entación y la manera de entretener á los 
ani males ejercen, pues, una influencia capital sobre 
su desarrollo y el lote reservado especialmen te para 
la repr oducción debe ser objeto de una atención muy 
particular. 

»La elección del gall o' joven que deberá ser 
juntado a l del año precedente, es la operación más 
deli cada . El mejo r gallo de la cría no resulta ser 
siemp re el que da mejor es p ,'oductos. Es preciso, al 

lote del todo inferior. S in embargo, nosotros no 
aconsejal'emos nunca dedicarse á la cría con el fin 
de r econstitui r una raza. Ex isten tantas buenas va­
riedades de las que se pueden procurar especies casi 
perfectas, que es tambié n interesante conse rva rlas 
en toda su pureza y per feccionarlas . 

» Esto es hacer obra de g usto y también cosa útil. ' 
Volver a l estado puro á animales degenel'ados es 

un trabajo de paciencia que no aprovecha á nadie . 
Perfeccionar y mejorar las mejores razas existentes, 
es dotar á su país de una nueva riqueza ». 

Los consejos de M. Voitellier son fáciles de prac­
ti ca r y los criadores que los rechJ.zarán, y, 1'01' lo 
t an to, no querrán seguirlos, no tendrán derecho á 
q uejarse cuando la raza que cultivan habrá dege­
n erado como la de la qu inta citada por M. Voitellier, 
q ue dice: «La buena mujer de campo ha hecho 
pronto s u selección : toma los gallos más fuertes, más 
vigorosos y más hermosos y se ap resura á llevarlos 
a l mercado, g uardando sólo para ella los que tie nen 
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poco precio ú valor : es decir, los ejemplares en­
clenques, anémicos, ó los tardíos mal ven idos, y con 
estos se contenta . Si algunas pollas han tenido un 
desarrollo anormal y pueden tener en la pollería al­
gún valor, es preciso aprovecharse de ello y hacer· 
les seguir la misma suerte de los gallos , Al año si­
gu iente todos se sorprenden al ver que esta raza tan 
elogiada por la finca vecina, y que la había provisto 
de huevos para poblar el corral, no da más que pro­
ductos pequeños, raquíticos, difíciles ele criar. 

«Decididamente, las aves de raza pura S0n bue­
nas pa ra los gallineros de luio, pero en nuestras 
qu intas degeneran mucho ». Y en fuerza de este 
buen razonamiento, cuyas pruebas son a ll í palpa­
bles y que saltan á la vista, se vuelve á la pequeña 
polla común I bastardeada, que vale dos francos en 
los mercados, cuando se habían vendido fácilmente 
por el doble precio las primeras crías nacidas de los 
primeros huevos que se obtuvieron de los tipos 
puros primeramente adquiridos. 

, V. DE LA PEIÜlE DE Roo 

----.:.----

Memorias 
de una granjera improvisada 

A principios del año 1902, y á consecuencia de 
circunstancias imprevistas, víme obligada á encar­
ga rme de la dirección de una explotación agrícola . 
El capataz que la cuidaba, hombre práctico en la 
materia, ayudado por su laboriosa esposa, tenían la 
granja en perfecto buen estado, muy ordenada, y 
dirigían con mano maestra á los jornaleros, pasto­
res y carreteros. Debido á esta circunstancia, fue­
ron pocos los trabajos que me costó ponerme al 
corriente, pues bastóme entregarme por completo á 
seguir á la granj era en sus diferentes ocupaciones 
rurales, tomando gran interés en todos estos traba­
jos. Imposible paréceme describir las agradables 
sensaciones que produce la vida del campo á quien 
sabe ver y comp render las ventajas de l mismo. Los 
diversos espectáculos que se ofrecen á la vista del 
campesino que antes no comprendía, porque no los 
conocía, son incomparables. En la vida de las ciuda­
des la sociedad ofrece espectáculos y diversiones 
que, si bien producen una sensación momentánea, 
por agradable que ésta sea, no puede compararse 
con la gratísima y constante que experimenta el que 
vive en el campo cuando, después del frío invierno 
ve trocarse el manto de blanca nieve que C':ubr ie ra 
las ramas de los á rboles desnudos de su follaje, en 
otro !llanto de no menos blancura de las florecillas 
que á no tardar se ven convertidas en los sab r o· 
sos frutos que han de hacer las delicias del pala· 
ijar más humilde como del más ar is tocrático; cuando 
la tierra seca y de colo r parduzco se entreabre por 
el arado dejando salir de en,tre sus surcos las plantas 
que, fertilizadas por los s!ldores del labrador cubren 

de ver·dor aquell os yermos, que si los contemplá is 
ya más adelantada la primavera, cuando tsta ha r e­
cibido ya el saludo de la flora que con sus aromas 
perfuma el ambiente, ve por entre los campos de 
trigo puntear la bella margarita, y entonces aquel 
campo, ayer triste, rivaliza en hermosura con la 
noche más clara y estrellada de verano . Cuando por 
vez primera contemplé es tos mismos campos tro­
cando su verdor por el vestido de oro incrustado de 
granates con que los viste la estación de los calores, 
y al campesino dejar e l arado que abriera paso á las 
espigas para empuña r la hoz que les hace doble~ar la 
cabeza altiva, como si se vanagloriase de ser la base 
del primer alimento, y he visto al segador resistir los 
ardientes rayos del sol de julio con cantos inspirados 
por la alegría de ver el fruto de un año de trabajos, 
he sentido nacer en mí sentimientos desconocidos. 

En el corral de mi granja tenía ocbo celdas que 
con~enían cuatro lotes de conejos. 

Uno de ellos, gris plateado. 
Otro de hermosos conejos rusos con sus origin ales 

manchas negras. 
y dos de conejos normandos comunes. 
Estos se dedicaban única y exclusivamente á la 

alimentación del personal de la granja . 
La granje ra Celin'a, los cuidaba, criaba y mataba 

cuando ello se le hacía necesario. 
De vez en cuando mandaba una que otra pareja al 

mercado, pero nunca se le había ocurrido pensar 
que ello podía producirle un beneficio serio. 

Había yo tantas veces oído proclamar lo benefi­
cioso que resultaba la cría del conejo, que aun sin 
estar convencida de ello quise ensayarlo, para ver 
si verdaderamente se podía, como afirmaba Mme. Mi· 
lIet-Robinet, sacar una renta de 3,000 francos con 
la cría del conejo. Interesé en mi proyecto á la 
granjera y resueltamente emprendimos nuestra cría. 

Rechazando desde el primer momento, por impro­
pios, poco cómodos y desagradables, las cajas y ni· 
dos existentes, mandé construir con madera de pino 
del Norte dos hileras 'de conejeras portátiles con 
diez celdas cada una de ellas. Estas celdas, cubier­
tas por una hoja de cinc colocada sobre un ligero 
techo de madera, y teniendo en F.U piso otra plancha 
del mismo metal cortada en su centro por una aber· 
tura que permitiera la salida de . .. las aguas, reunían 
todas las comodidades deseables para facilitar la 
limpieza y confort de sus habitantes. Un pequeño 
rastrillo, asimismo de cinc y un recipiente para el 
agua, asegurados sólidamente en la caseta, compo­
nían el mueblaje de la habitación. Instalé dos hile· 
ras de conejeras á lo largo de los muros de la granja, 
al abrigo de las corrientes de aire y del frío. Su 
construcción é instalación me costó 400 francos. 

T'eníamos pues veintiocho casetas á nuestra dispo­
sición . 

Las ocho primeras que poseíamos ya, siendo más 
pequeñas que las nuevas, fueron reservadas para los 
machos. 
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La primera hilera, de diez casetas, se destinó 
desde luego á las madres y sus pequeñuelos. 

Las casetas de esta hilera tienen una disposición 
particular : en el fondo tienen U'na especie de tabiq ue 
que sirve para resguardar de l viento á los habitan­
tes. Esta circunstancia permite á las madres dejar 
el nido . Las conejas, desde el momento que han 
tenido s us crías, son par ticularmente temerosas y 
buscan siempre la obscuridad y el a islam iento . 

La segunda hilera de casetas, por ser és tas ma­
yores, se destinan á estancia para los conejos jóve nes, 
pudiéndoseles tener en cada una de ellas en número 
de 8 ó 10, mediante siempre la circunstancia de que 
sea n de iguales fu erza y edad. Los conejos adultos que 
se des tinan a l mercado, se separan por sexos y, una 
vez separados machos y hembras, los soltarnos en 
un local del mismo corral que tiene acceso á un par­
que con alambrera. 

Los dejamos allí casi en libertad durante una 
parte de l día . 

Pasemos ahora á lo r eferen te á a limentación. Esta 
consiste generalmente en lo siguiente: 

Durante e l verano : por la mañana, comida de 
hierbas cualquiera, en tre ellas la hierba cana , cam­
panillas salvajes, malvas y toda otra clase que 
ape tecen á los conejos j no es de deci r que estas 
plan tas entran en pequeña cantidad en la composi­
ción de la com ida . Mis c rías en la actualidad son ya 
demasiado num erosas para que sea posible r ecolec­
tar su desayuno. Hay un hombre encargado de se­
gar a lgunas gavillas de heno ó bien alfalfa j Celina, 
la granj er a , añade á ello algunas golosinas que re­
coge de aquí y de a llá , y además a lg unas zanahorias, 
remolachas, frutas varias, entre otras, la de los 
oxiacantes, tan comunes en los valles . 

Por la noche , que es cuando menos comen los co­
nejos, una comida compuesta de salvado grande y 
una especie de pan que ella misma prepara con ha­
rinas inferior es de a lforfón, centeno, arroz , etc . 

E n invie rno, la rac ión de frutas, zanahorias, remo­
lachas, es un poco más abundante para reemplazar 
la fa lta de verduras. E l recipiente cuntig uo al ca, 
rnedero está t..o nstantemente lleno de agua fresca, á 
lo que se añade un poco de leche para los más pe­
queños . 

El lecho del dormitorio se r enu eva constantemente 
todos los días y las casetas est~n perfectamente lim­
pias. 

E n marzo de I902 empecé la cría con cuatro ma­
chos y cuatro hembras. A fin del año tenía aproxi­
madamente un centenar de cQnejos j óvenes para 
poblar el conejar. Pero á pa\·tir del principio del 
año 1903, cuando los hij os de mis primeros conejos 
empeza ron á criar , me encontré al cabo de poco 
tiempo con 5 00 animales . 

No voy á entrar en deta lles de los naCimIentos 
diarios, que con rapidez se s!;cedieron á partí . de l 
día en que mi g ranjera se propuso no dejar descan­
s~r ni á los machos ni á las hem bras . 

Tan pronto los pequeños abren los ojos, es decir, 
quince días aproxim adamente después de su naci­
miento, son examinados éstos con toda escrupulosi­
dad. L os que tienen mejor marcado el sello de su 
raza, manchas r egulares , buena coloración del pelo , 
se reservan como á reproductores . Los demás se 
mandan al mercado. Estos son entregados á la edad 
de cinco ó seis meses; sin embargo, hemos llegado, y 
con frecuencia, á vender reproductores q ue tienen 
únicamente un mes. 

Ahl va un extrac to de mi li bro de ventas. Con él 
se comprenderá como en la actua lidad estoy perfecta­
mente de acuerdo en que es buena la cría del conejo. 

Enero 1903 

6 Mercado, seis conejos. 13' 50 fr. 
, 3 Mercado, seis conejos. " » 

29 Un lote ruso 20 » 

Un lote plateado 20 » 
Un lote normando. ,5 » 

Total. - So'50 fr. 

Febrero 

3 Un lote plateado 20 rr. 
Un macho ruso. 'o » 

7 Ocho conejos, al mercado 12 » 

Tres machos rusos. 30 » 

'o Diez conejos, al mercado ,8 » 

'7 Ocho conejos, al mercado ,+ » 
24 Ocho conejos, al mercado 16 » 

Total. 1 20 rr. 
Marzo 

2 Diez conejos, al mercado 'o fr. 

8 Un lote normando. ,5 » 

9 Ocho conejos, al mercado ,5 » 

, 8 Cuatro lotes de cría plateados. 40 » 

19 Seis hembras rusas . 60 » 

23 Diez co nej os, al mercado ,8 » 

30 Un conejo normando pequelio , » 
Total. '70 rr. 

Abril 

6 Diez conejos, al mercado 20 rr. 
9 Un lote ruso . 20 » 

'3 Nueve conejos, al mercado. ,8 » 
18 Cua tro conejos pequeiios normandos , 5 » 

20 Diez conejos, al mercado ,8 » 

27 Nueve conejos, a l mercado. 18'25 » 

TolaL 109'25 fr. 

Mayo 

4 Cinco co nejos , al mercado 'o rr. 
6 Un macho plateado 'o » 

, 3 Cinco hembras plateadas 50 » 
,8 Nueve conejos, al mercado. '9 » 
25 Ocho conejos, a l mercado ,6 » 

Total. '05 rr. 
Junio 
, Nueve conejos, al mercado. ' 7 rr. 
8 Diez conejos, al mercado . 20 » 

" Seis conejos jóvenes plateados 30 » 

15 Veintidós machos normandos. 154 » 
Nueve conejos, al mercado. ,8 » 

21 Diez conejos, al mercado 'o » 

23 Un lote normando. ,5 » 
2; Un lote plateado. 20 » 

27 Dos hem bras rusas. 20 » 

Total. 3'4 rr. 
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Julio 

6 Siete conejos, al mercado 
13 Tres conejos, al mercado 
20 Once conejos, a l me rcado 
22 Una hembra azul y luego 

Una hembra negra y fuego. 
Un macho normando. . 

27 Ocho conejos, al mercado. 
Total. 

Agosto 

10 Diez conejos, al mercado 
17 Vei ntiún conejos, al mercado. 
24 Diez conejos, al mercado 

Total. 

Septiembre 

2 Ocho conejos, al mercado . . . . . 
14 Ocho conejos, a l mercado 

Seis conejos negro y fuego para. pieles. 
28 Diez conejos, al mercado 

T otal. 

Octubre 

[2 Diez y ocho conejos, al mercado. 
Ocho conejos vendidos pelados, g uarda n· 

do la piel. . . . . . . . 
13 Siete conejos, al mercado 
15 Seis conejos vendidos pelados, guardando 

la pie l. ..... 
Diez conejos, al mercado 

19 Diez conejos para pieles. 
26 Once conejos, al mercado 
'Z.7 Un macho azul y fuego. 
28 Un macho y dos hembras plateados. 

Total. . 

Noviembre 

2 Cuatro conej os plateados 
Nueve conejos, a l mercado. 

15 Cuatro conejos normandos. 
Un macho plateado 
Un macho azul y fuego . . 

16 Ve inte conejos, al me rcado. 
23 Doce conejos, al me rcado 
30 Veinte conejos, al mercado. 

T otal. 

Diciembre 

7 Seis conejos, al mercado. 
q Veinte conejos, al mercado. 
27 Cinco hembras normandas. 

Cuatro conejos pequeños plateados . 
Un macho normando. . 

28 Cato rce conejos, al mercado 
Total. 

r.nero . 
Febrero 
l\larzo. 
Abri l 
¡Vlayo 
Junio 
Julio 
Agosto. 
Septiembre. 
Octubre . 
Noviembre. 
Diciembre. 

RESUMEN 

" Total. 

por 539 conejos vendidos. 

14 fr. 
5'45 lt 

20'75 lt 

' o » 
'o » 
7 » 

, 6 » 

83'20 fr. 

82'25 fr . 

16 f r . 
, 6 » 
[ 2 » 
17'50 » 

61'50fr. 

18 f r. 

6 » 
'4 » 

5 » 
2 0 » 
4 » 

20 » 

'o » 

~--»-
1 2 7 fr. 

30 fr. 
' 9 » 
.8 » 
' o » 
' o » 
38'7 5 » 

24 » 
4 0 » 

199' 75 fr. 

, 3 

35 
35 
.8 

7 
'9 

, 47 

fr. 
» 
» 
» 
» 
» 

re. 

80'50 fr. 
» 

17 0 » 
[og' 25 » 
105 » 

3 14 » 
83'20 » 
82'25 » 
61'50 ,. 

127 » 
199'75 » 
147 » 

1,599'-!-5 fr. 

De los cuales debe deducirse la compra: de un 
macho neg ro y fuego. . . . . . . . rr. 

Tres machos azul y fuego para tipo de raza 'o » 
Dos hembras» » » » » . I 
Dos » negro y fueg.o » » » ~ 

8 » 

Total. _3~ 

Es muy difícil evaluar de una manera absoluta el 
beneficio que haya obtenid o, siendo una de las prin­
cipales circunstancias que me lo impid en, el no poder 
fijar el importe de la alimentación, por producirse en 
su mayor parte, en mi g ranja , y ser casi el resto de 
la misma desperdicios de la finca. 

Calculando larga mente , supongamos que me hayan 
costado los cuidados y alim entación 500 fl'. S i hace­
mos la amo rtización completa en un solo año, de 
todo el material, llegaremos á un total de 933 fran­
cos qu e, deducidos de los 1,599'45 fr. me deja un 
beneficio de 666'45 fr ... Pe ro q uiero ser todavía 
más generosa . Adm itamos que no haya tenido más 
que 500 fr. de beneficios . Se aceptará, por 10 tanto, 
que es te año, suponiendo asimismo que no críe ma­
yor número de animales, que no haya adquirido nin­
guna nueva experiencia para la venta, no quedando 
ya materia l alguno á amortizar, tendrt! al menos un 
beneficio de 1,000 francos. Ya séque se me dirá que 
pa ra criar mayor número de animales se necesitan 
más casetas. Ya lo compr endo, pero entonces , con 
doblar el número de casetas y, por consigu iente , la 
producción, tendré este año 1,000 francos de benefi­
cio sobre el primer material y 500 fr. sobre la nueva 
instalación ... 

Puede hacérseme todavía una nueva objeción, y 
es que una producción no puede ser il imitada . Bien 
que mi gra nja no sea muy considerable - 60 hectá­
r eas que tienen sus productos particulares - puedo 
fác ilmente triplicar es ta parte de ing reso, y por lo 
tan to logra r en cuatro años los 3,000 franc os de 
renta de 9ue hablaba Mme. Millet-Robinet. 

COLETTE DU MEILLET 

\ 
Noticias acerca las golondrinas 

en estar¡lo de cautiverio 
Con inmenso placelf contesto á las preguntas que 

me han dirigido acerca de mis golondrinas, espe­
rando poder demostr a r que, si no es siempre posi­
ble, es generalm en te fácil criar y conservar á estas 
simpáticas avecillas. \ 
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Después de más de diez años de pruebas y traba­
jos logramos, mi padre y yo, criar golondri nas en 
nu estra modesta vivie nda de l centro de París. 

Todos los años tengo un enca rgado de facilitarme 
uno ó varios nidos de estas avecillas, acc idental­
mente abandonados I y con plena sa tisfacción puedo 
decir que , hasta el presente, e l más lisonjero t:xito 
ha co ronado nuestros trabajos . 

Alim ento á mi s pequeñuelos introdu ciéndoles en 
e l pico una pasta especial compuesta de ca rne, biz­
cochos, g ranos, etc., íntim amente mezclados y seca 
por completo . Esta pasta, que puede conservarse ' 
s iempre fresca, la considero en absoluto in,dispensa­
ble, aparte de que no es por si sola s ufi ciente para 
la perfecta a limentación de e ll os . Añado á ella todos 
cuantos insectos vivos puedo coger, coma son: 
moscas, mariposas, pequeños coleópteros, e tc . , y 
sobre todo las arañas. 

Estas últimas son, á mi entende r , absolutamente 
indispensables para las aves insectívo ras j ellas 
cons tituyen, no solamente una a lime ntación , sí que 
también un medicamento. 

U n pájaro á quien se le pueda dar en ciertas épo · 
cas del año, y sob re todo en primavera, dos ó tres 
a r añas, conservará generalmente una salud perfecta 
d ura nte muchos meses. 

La a raña es, a l parecer, para los insectívoros un 
purgante y un depurativo. 

Es preciso, por lo tanto, según se desprende de 
ello, darles con frecuencia a limentos refrescantes á 
los insectívoros. Mezclo con la pasta zanahoria 
tierna y pelada, y apr oximadamente cada quince 
días, les doy de bebe,' á mi s golondrinas agua , en la 
que he dejado macerar gra nos de lino. 

Es to es 10 que me ha dado mejores resultados 
con los ruiseñores y ve rderones. 

Desde que los pequeñuelos empiezan á salir del 
ni do, les acostumbro á da rl es la comida cerca de su 
comedero , y en seguida se acostumbran á tomarla 
por sí solos . 

Cuando los pequeños so n ad ultos, los dejo en li­
bertad ó los regalo á a migos míos que, cua l yo, s ien· 
te n cariño por los pájaros insectívoros. Así es que 
en París hay infin idad de personas que poseen go­
londrinas enjauladas. 

Yo misma he gua rdado dura nte mucbos años a l­
gu nas golondrinas ; tanto es así, que en la actuali­
dad te ngo una desde hace más de s ie te a ños . 

trase el mes de mayo de 1897 y un día, yendo 
de paseo hacia Luxemburgo, encontré a l pobre 
a nima lito en manos de un ca rrete ro que le había 
roto una ala de un latigazo, mientras el an im al an­
daba revoloteando por la carretera , casi tocando al 
suelo. 

Logré que me la diese, y después de muchos días 
de tenerla con el a la perfectamente bien vendada 
para su c uración, durante los cuales le daba la co­
mida en el pico, logré, ya una vez curada, que ella 
por sí sola se tomase la comida de su comede ro . 

Después, aun cuando se veía imposibilitada del vue· 
lo , me obedecía "ya admirablemente, y con sus trinos, 
que deja oir durante todo el año, á excepción de l 
período de la muda, parece que q uiere demostrarme 
su grati tud por mis cuidados, si n los cuales hubiera 
perecido, y decirme que es completamente feliz en 
su nueva vida. 

Las golondrinas mudan su plumaje en invierno j 

hoy, que esc ribo estas líneas (20 de enero) , e mpieza 
la mía á perder el suyo, pe ro estoy cierta de que ha 
de resistir esta pequeña cris is, como en o tros años, 
g racias á algu nas precauciones, una al imentación 
más abundante y algunas gotas de un licor muy for­
tificante qu e derramo en su bebida. 

Todavía no he hecho reproducir gol!Jodrinas en 
cautividad, toda vez que no be tenido nunca j untas 
durante la buena estación, aves de a mbos sexos j sin 
embargo, me propongo ensayar la reproducción en 
la primera ocasión que se me presente. 

Estoy desde luego persuadida de que he de lograr 
un buen r esultado, toda vez que las golondrinas se 
juntan fácilmente y no son desdeñosas en tre ellas 
más que c ua ndo no están por parejas. 

Gran n úmero de golondrinas por mí sol tadas han 
vuelto, y, durante tres años, las he vis to anidar en el 
mismo nido de las aves por mí marcadas. 

Además de las golondrin as, estoy cri a ndo gran 
núm ero de pájaros insectívoros, que me los llevan, 
coma las golond rinas, á consecuencia de accidentes 
habidos en los nidos. 

Salvo algunas pequeñas dife rencias que la expe­
riencia me ha becbo conocer, empleo para criarl6s, 
los mismos procedimientos que para las golondrinas, 
ve rderones, ruiseñores, etc . 

Durante diez y siete años he conservado un ruise­
ñor que era un cantor infa tigable . 

Regalé. en cierta ocasión otro que, salvo dos meses 
del año, no pasaba Ull solo día sin dejar oír sus me­
lodiosos cantos. 

T engo asimismo, hace más de trece años, una ca­
landria, de cabeza negra, que es realmente una can­
t an te excelente . La pobre sufre todos los años una 
aguda c ris is de gota j felizmente, mi licor hace ma­
ravillas con ella y rápidamente vuelve e l pájaro á 
gozar de perfecta sal ud. 

En resumen : con una alimentación apropiada, re­
la tivamente fác il de alcanzar, todos los pájaros in­
sect ívoros pueden ser criados y conservados . S in 
embargo , á la mayor pa rte les es necesario el calor 
y estoy persuadida de que, s i las golond rin as emi­
gran , no es, cama se dice, porque e n la época que 
10 hacen les falta a limentación, sino porque tienen 
frío . S i efectivamente no les fuese nociva la baja 
temperatura, no cabe duda, ni remotamente, que en­
contrarían de qué. vivir durante el invierno, además 
qu e, s i en cautividad saben ir á tomar su alimenta­
ción en un co mede ro, en libertad irían á buscar 
in sectos, co mo lo hacen o tros pájaros que no se re­
s ienten de las bajas temperaturas. 
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La experiencia ha demostrado que la temperatura 
de la sangre de las golondrinas es inferior en mu­
chos grados á la tempe ratura de la sangre de los 
trogloditas. 

Creo haber contestado poco más ó menos al deseo 
que me había s ido formulado. En tal caso es taría 
plenamente satisfecha, si es ta carta reseña podía 
contribuir á destruir el juicio que hace c reer que 
los insectívoros son imposibles de criar. 

"Lo que yo hago pueden otros hacerlo, y afirmo 
que es bie n posible, con un poco de cuidado 1 sal-

var millones de estos pájaros, nuestros auxiliares 
tan preciosos. 

Finalmente, deho repetir aquí, y con e llo pago 
una deuda de reconocimiento, que estas queridas 
avecillas son las que durante muchísimos años han 
a legrado mi vida, aligerando con sus alegres cantos 
los duros d ías que de pesados trabajos he pasado 
y consolándome en mis penas y aflicciones . 

l\lfLLE, L. REYEN 

(Del Bulletin de la Sociélé Nationale d'Acclimatation de 
France. - Marzo, 1905), 

l\{r. Sylvain Wittouck 

Homenaje al insigne · escritor colombófilo Mr. Sylvain Wittouck 

Las Sociedades colombófi las belgas de Gan te 
acaban de celebrar una gran fiesta en honor del es­
critor flamenco Mr, Sy lvain Wittouck, que con sus 
obras cotombófi las ha contribuído en gra n manera 
á generalizar el conocimiento de la moderna colom­
bofilia, según las prácticas de los viejos aficio­
nados flamencos, entre los que se cuenta dicho 
escri tor. 

Su obra La Colombophz'/z'e llfoderJtc, editada en 
francés y en flamenco, fué prem iada con Medalla de 
Oro en la Exposición Internacional de Madrid 
en 1902 y constituye en ' verdad un libro digno de 
ser conocido, 

Las principales sociedactes belgas han rendido 
tributo a l buen patricio que desde 1870 ha venido 

fomentando las aficiones y dando á conocer las exce­
lencias de la raza de palomas que Bélgica posee, 
únicas utilizables con fruto para largos viajes . 

Reunidas en e l Gran Hotel de Gante , se le ofreció 
un espléndido banquete, tributándosele á la entrad<\ 
y á la salida calurosas ovaciones . 

Así se rinde allí culto á los que trabajan, olvi­
dando divergencias y rencillas de erase ó localidad I 
inclinándose todos ante el saber y las personas que, 
como Sylvain Wittouck, son dignas de adm iración 
y respecto. 

LA AVICULTURA PRÁCTICA, al adherirse á tales ma­
nifestaciones y al darle á conocer á sus lectores, le 
envía desde sus columnas un cordial salud o y una 
calurosa felicitación . 
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